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Lincoln 
Escribe : ABELAROO FOHERO BES A\ lOES 
La grandeza de un hombre la señala la causa que defiende. A l me-
ditar ante la serenu efigie de Lincoln, que lleva un nombre bíblico, 
Abraham, con s us grande.-; ojos abso1·tos, los cabellos en desorden, la alta 
frente, como una cúpula, la barba que enmarca el rostt·o noblemente ple-
beyo, el lacio col'batin descuidado, la leontina de oro sobre el terciopelo 
del chaleco y las dos g randes manos que se escapan, como ajenas, de la 
estampa enlutecida - que en otro tiempo manejaron el hacha y ahora caen 
pesadas sobre los papeles del Estado en vigilia- Jo primero que se nos 
pone en evidencia es la extraña fuerza moral que irradia de la melancó-
lica figura. 
Su s ignificación en la historia no es diferente. Lincoln sobrevive des-
)Jués de un siglo en la memoria de los hombres, porque realizó la unifi-
cación de la nación americana, alrededor de un pl'inc:ipio moral. Una gran 
fortuua para su pueblo. La propia guerra de la Independencia, suscitada 
por el impuesto del timbre y el lanzamiento de un millar de sacos de té 
a las aguas del mar, como protesta contra los impuestos decretados por 
d rey Jorge, ca rece de la nuda significación moral de la gran batalla 
emprendida por Lincoln ante la amenaza de la secesión. Gracias a él se 
mantuvo ll:t un ión de los Estados federados a lrededor de u n principio. E sa 
aglutinación no se hizo para realizar un codic ioso plau de conquista, ni 
bajo el látigo de un monarca teme1·ario, ni con el fin de despojar a los 
\'encidos, ~iuo con el más noble de los objetivos: la justicia. En la histo-
1 ia raras veces se da este ejemplo, de un pueblo desgarrado en el proceso 
de :su consolidación por una razón moral. Esa razón de existir la sumi-
nistró clln s u palaln a y ~u martirio et Presidente. Lincoln constituye la 
aureola ética de la nación americana y e::.a misma aureola la palpamos en 
la inmen$a, maf;!ra y bhmca figura ele mármol. que preside con serenirlad 
)l'~ rlestino!' mcógnitos. 
Hablemos pt imero de la nación: 
Dice Tocqueville en su admi1·able libro la Democracia en America. 
"Los emigrantes que vinieron a establecerse sobre las costas de la 
Nueva Inglaterra pertenecían iodos a las clases pudientes de la madre 
patl'ia. Su reunión sobre el s uelo amencano presentó nesde los comienzos 
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el singular fen ómeno de una sociedad en la que no se encontraban ni 
grandes señores, ni pueblo, por a sí decirlo, ni pobres, ni ricos. Había, pro-
porciones guardadas, una más grande masa de luces, ex tendida entre esos 
hombres, que en el seno de ninguna nación europea de nuestros dias. To-
uos, sin exceptuar posiblemente uno solo, habían recibido una educación 
bastante avanzada y muchos denh'o de ellos se habían hecho conocer en 
Europa por sus talentos y sus ciencias. Las otras colonias habían sido 
fundadas por aventureros sin familia. Los emigrantes de la Nueva In-
g laterra aportaban admirables elementos de orden y de moralidad. Y se 
iban al desierto acompañados de sus mujeres y de sus hijos. P ero lo que 
los distinguia sobre todo, de los otros, era el fin mismo de su empresa. 
No era la necesidad lo que los forzaba a abandonar su país. Allí dejan 
una posición social apreciable y medios de vivi r seguros. No pasaban al 
nuevo mundo a f in de mejo1·ar su situación o de incrementar sus rique-
zas. Se arrancaban a las dulzuras de la patria para obedecer a una ne-
cesidad puramente intelectual. Exponiéndose a miserias ineluctables del 
exilio querian hacer triunfar una idea". 
11Los emigrantes, o como se llamaban ellos mismos, los pereg·rinos, 
pertenecían a la secta de Inglaterra a la cual la austeridad de sus prin-
cipios babia dado el nombre de pu·ritana. El puritanismo no era solamen-
te una doctrina religiosa. Se confundía en muchos puntos con las doctri-
nas democráticas y 1·epublicanas más absolutas. Perseguidos por el go-
bierno de la madre patria, heridos en el rigor de sus principios, por la 
marcha diaria de la sociedad en la cual vivían, los puritanos buscaban 
una tierra tan bárbara y abandonada del mundo, donde fuera permitido, 
vivir a su manera y rogar a Dios en plena libertad . .. ". 
Los puritanos imprimieron su sello a la que había de ser la nación 
americana, constituyeron el núcleo determinante y act ivo de las llamadas 
" plantaciones", las trece colonia s del litoral atlántico. 
En el espacio de un sig·lo florecieron milagl'osamente las ciudades y 
los puertos, el comercio y la agricultura. La poderosa vitalidad de la raza 
que inicialmente se babia instalado en una levísima franja a la orilla del 
océano, penetró en las selváticas regiones, incorporándolas a Dios, al alfa-
beto y a la 1·iqueza. Se luchó bravíamente conb'a la ventisca y contra la 
selva, aproximándose a los puestos coloniales que el empuje francés, por 
su lado, había levantado en la otra orilla del Missisipi. 
Para las grandes plantaciones de algodón y de tabaco se necesitaban 
l:razos. Y en la fiebre de expansión vital los colonizadores volvieron sus 
ojos hacia el Africa, ominosa e inexhausta cantera. 
Europa no había querido nunca, a lo largo de los siglos, valerse del 
trabajo esclavo y colocar en la infraes tructura de sus sociedades a una 
raza abatida y sumisa. P ero en el proceso de colonización no tuvo escrúpu-
los en o1·ganizar s istemáticamente la inmigración y el transporte de las 
legiones de esclavos, compradas en el Africa, para venderlas a los gran-
des explotadores de la riqueza colonial. 
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LAS FUENTES DE LA ESCLAVITUD 
El Atlántico estaba continuamente poblado por veleros que a lo lejos 
se mecían graciosos e inofensivos al compás de las ondas. Pero si al-
guien se aproximara a ellos y vaciara ante sus ojos las imágenes retor-
cidas en el fondo de las bodegas y la carga hacinada, descubl'iría los 
trenzados racimos de la miseria humana. 
Centenares de negros, con grandes ojos espantados como los de los 
antílopes, hercúleos bíceps y sonrisa de fiera resignada, se apretujaban, 
como sombras entrelazadas. 
Habian llegado de la Costa de Marfil, cazados, seducidos o compra-
dos por los traficantes. ¿De dónde venían ... ? Del fondo de las selvas del 
Congo, o de los tórrirlos soles húmedos del Senegal, o sorprendidos en la 
emb1·iaguez de una lúbl'ica danza. Los negros. ¿Sabían que eran hom-
br es ... ? Ignoraban hacin dónde eran conducidos. ¿Qué les decia esa pa-
lab1·a . . . América? 
"Las grandes fuentes de esclavos destinadas a las plantaciones, eran 
Sierra Leona, Costa del Grano, Costa de Marfil, Costa de los esclavos, 
Camerún, Loango", según Bonell Phillips. Babia toda clase de negros. uLos 
hotentotes, criadores de ganados. Los bosquianos, de cultura infenor, po-
bre, nómade. Los negros del Cuerno oriental, que ya habían establecido 
contactos con la cultura mahometana. Los negros del Sudán, influidos di-
rectamente por la región mahometana. Finalmente los bereberes del de-
sierto". (Gilberto Freyre. Casa gl'ande y St..>nzala). 
De esta mane1·a en la provincia de Virginia -bautizada así en honor 
de una reina que presumía ser virgen- comenzó a fundarse un nuevo 
tipo de sociedad. Arriba los grandes ricos instalados con ostentoso lujo, 
que enviaban sus hijos a educarse a Oxford, más abajo los comerciantes 
enriquecidos y los pequeños colonos en ascenso, y en el subter ráneo la 
i11mensa masa prolifica y fecunda de los negros, sin derechos y sm espe-
ranzas. 
Varios negocios prosperaban a lrededor de los negTos: el primero, el 
c!e comprarlos en el Afl'ica y transportarlos a América. El segundo, el 
utilizarlos en las grandes plantaciones. Y el tercero, el de criarlos, en 
rebaños cobrizos, como se cría el ganado, para venderlos al mejo1· postor. 
Esta energía de sangre ne:gra, indispensable para mover la economia agrí-
cola de las colonias, sufría oscilaciones en el mercado. Ascendía su valo1· 
en tiempo de cosecha y cuando se ampliaban los trabajos de los coloniza-
dores audaces. Un negro representaba aproximadamente una suma de 
doscientos cincuenta dólares. 
La sociedad así organizada prosperó de manera inaudita. La amenaza 
de Jos franceses que colonizaron el Canadá y querían abrir una ruta ha-
cia el golfo de Méjico, a través de Jos grandes lagos y de la cuenca del 
Missisipí, fue liquidada en la guerra de los siete años, conducida impla-
cablemente contra Francia, por el ministro WiJliam Pitt y por el rey Fe-
derico TT rle Prusia. 
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TODOS LOS HOMBRES NACEN IGUALES 
Las colonias han obtenido su independencia en una guer·ra atrevida 
contra los impuestos del rey Jorge. Para adelantar esa guerra se levantó 
como previa bandera la Declaración de Independencia. El principal ins-
pirador fue J efferson : 11Sostenemos como verdades evidentes que todos 
los hombres nacen iguales. A todos les confiere su Creador ciertos dere-
chos inalienables, entre los cuales están la vida, la libertad y la búsqueda 
de la felicidad. Siempre que un gobierno tienda a destruir esos fines, el 
pueblo tiene derecho a abolir o refoxmar esa fot·ma de gobierno ... ". 
Todos los hombres nacen iguales, dijo la declaración histórica de Fi-
ladelfia, mucho antes que la de los revolucionarios franceses. E sa decla-
ración iba a aglutinar a los ameTicanos en su lucha contra el inglés. A 
los pocos granadinos que la leyeron les abrió los cándidos ojos a inéditas 
posibilidades. A los reformistas franceses les señaló un camino, que ha-
bría de abrirse en 1789. 
¿ P el"o se cumplió esa declaración ... ? Las doce colonias que la firma-
1 on y que ahor·a se compactan bajo el vínculo de la Unión, tenían muy 
bien diseñada su propia personalidad. Cada una de ellas afrontaba pro-
blemas de db;tinta índole y organizó sociedades con estructuras diferen-
tes. Y todas ellas, como legado tradicional, aspiraban a gobernarse por 
sí mismas, respetándose mutuamente su manera de pensar· y enfocar de-
terminados problemas. Por esa razón se había adelantado la guerra de la 
independencia. El Pacto Federal tenía que respetar obligatoriamente la 
e~lructura de cada uno de los Estados que habían adherido como socios 
libres y que no firmaron la constitución delegando en el poder central la 
totalidad de la soberanía, sino tan solo aquella parcela relacionada con la 
seguridad exterior. Eran en todo lo demás. autónomos e iguales. 
Y los problemas que venian de atrás, se mantenían dentro de la re-
pública. Muchos de los nuevos Estados habían organizado su economía 
sobre el trabajo servil. Y no entendían que al hablar de la igualdad de 
los hombres, en la declaración, ese concepto podría ser extensivo a los ne-
g ros. Estaban decididos a mantener la esclavitud, a la cual se hallaban 
ligados cuantiosos intereses. 
Unos podían autónomamente proscribirla. Pero los que quisieran man-
tenerla, no estaban obligados a ello por ningún mandato constitucional. 
Es más. . . La Corte de Justicia declaró solemnemente, "que los ne-
gros no pueden hacerse ciudadanos de los E stados Unidos, ni quejarse 
ctelante de las cortes f ederales, que la Cons titución de los E s tados Unidos 
reconoce los E s tados como una propiedad y solicita al gobierno federal 
defenderla". Toda ley prohibitiva de la esclavitud, debe considerarse como 
anticonstitucional. 
LA APARICION DEL LE~ADOR 
Entonces es cuando aparece, por primera vez, en la grande escena de 
la historia americana la figura de Abraham Lincoln. 
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E:::te humilde hijo de Kentucky, había llevado en sus comienzos, "una 
vida solitaria en los bosques, regresando de sus pobres d iversiones hacia 
!'.U casa triste. No habló jamás de esos días a sus ami~o!' más íntimos. De 
todo aquello que ayuda a la cultura de un c~píntu joven y que hoy se 
encuentra en toda ca~a al alcance de los niños no conoció nhsolutamente 
nada ... Libros, juguete~, juegos ingeniosm•, dl\'Oción cuoticliana del amor 
ele Jos padre~ ... ••. 
Sus único~ amigo · fueron lo~ árboJe.,. Rccon ía, dc~mirrtado . los hú-
m~dos senderos agreste..;, familiarizado ccn la mus1ca del silcncil), cn1 la 
Jlu\·ia, la penumbra, la noche, la soledad, meditando a ~olac: "ohre lo~ 
hombres. La naturaleza fue su primera maestra. ¿.\lcanzó a acl\•ertir en 
una de e~as tardes, con el hacha sobre el hombro. la estrella de !iu cle~ti­
no ... ? Ott·o hombre, contemporáneo suyo, emer~irlo también del seno 
agre~tc ele la América, comenzaba a ca ntar : 
Me POJJ so lo de ('.(IZO por los montr.<J lC'ju no,., }J so litu.'l'i<>N . 
Ca-mino ru.;omln·oclo de mi ligereza y mi nlr>[¡l'fo. 
Al COPl' la la t dl' busco 1111 sitio seg11ro tlomle pnsor lo ¡¡orhc, 
rncirndo una hoguera, 
aso la pirza q 11C acabo de cobrar, 
y me d1tcrmo sobn• 1n1 montón de hojas .~I'N'8. 
con el ¡u·n·o y la esco}Jefa a mi lado. 
Soy c/r 1111a Mtción gigante formadtr. d(• m~tclw~ >1nrioncs, 
y cl011de /cts prqueñas valen. lo mismo que lus graneles, 
soy d e l uortc y d~>l sur, 
soy ele[ ranchero clcscnfadaclo y hospitalario. 
Cfi'C t•ittc allcl abajo junto a las agwt:; cid Ocnr,i. 
Soy rl ynnqui libre Cll su. camino. 
• • ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 .. • • • • • • • • • 
Soy el homb>·c de Luisicma y de Gcorgia, 
soy rl botcn1 qne narega por los lago:~. 
por las ha/dos 11 a lo Tcn·go de las costas, 
. , ....................... .... ... .... ...... , .. , 
r•,qf rccho 1!~ 111nno del burquero 
y como y vivo <:MI los que t ra.betjan rn lcu; miuas. 
T eugo el color ele todas las razas y el ?Jrcstigio ele totlcrs 
las cast(ls. 
J>r¡/ t nc:CI> " todos los rangos y lt todos [M! credos. 
,c:;oy lrtl>rodur, mf'cánico y artista, 
cal>nlln·n. cwiquao y ma)'ffio. 
zw ¡~risimze?·o, un iluso y tm tunrnzft , 
obogodo, médico, ¡n·esbítuo. 
No soy m·gHiloso 
estoy u1 mi sit io solamente .. . 
Y Lincoln f ue también abogado. I ba a ~etlo tic la gran c.ausA. Con-
.. erlir <'ll hechos de vida, las frases de la Dcclarac ion llC Filadelfia: todos 
los hombres son i~uales. 
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El abogado de los negros, el apoderado de sus derechos. Queria res-
catar, en una democracia mutilada, toda la inmensa masa de dolor y de 
ébano, traída desde las selvas del Congo y de Etiopía, prolificada en Vir-
ginia, en la Luis iana y en Carolina del Sur, sometida a un nuevo feuda-
Hsmo. Racimos humanos en los algodonales bajo el látigo del capataz, car-
ues maceradas y dolientes, del color del tabaco. Perseguidos por la justi-
cia, si n p1·otección, ni derecho, ni jueces, n i Habeas Corpus. 
Y se enfrentó a Douglas. 
"La esclavi tud tiene por base el egoísmo de la naturaleza humana. 
La oposición a ella se basa en amor a la justicia. Estos principios están 
eternamente en pugna y cuando llegan a encontrarse con la fuerza, como 
la que provoca la extensión de la esclavitud, no pueden menos de produ-
cir incesantes choques, espasmos y convulsiones ... ". 
"La diferencia está entre los hombres que creen que la esclavitud es 
una injusticia y los que creen que no lo es. E l partido r epublicano la 
cree injusta. Nosotros creemos que es una Íl'ljusticia moral, social y polí-
tica. Creemos que es una injusticia que no se limita a los habitantes de 
los E stados donde existe, sino que es una injus ticia que en su tendencia 
afecta a toda la nación. Precisamente porque creemos que es injusta, pro-
ponemos una política que la trate como injusticia que es. Si hay alguien 
enb:e nosotros que no crea que la esclavitud es injusta, en los tres a spec-
tos que he mencionado, ese tal está fuera de su lugar y tiene que salir 
de nuestras filas ... ". 
Dougla s contes taba : 
"Si cada E stado se limitara a ocuparse de sus propios a suntos y de-
jara tranqui los a sus vecinos, esta república podria subsistir para siemp1·e 
dividida en E stados libres y esclavistas, como lo hicieron nuestros padres 
y lo decidieron los pobladores de cada E stado". 
E stán enfrentadas la s dos tesis. Lincoln considera que la superviven-
cia de una injusticia, consentida por una parte de la naci ón, en un terri-
torio cualquiera de la nación mancilla a toda la nación, la hace cómplice 
de esa injusticia. No puede vivir tranquilo dentro del ámbito de un E sta-
do que ha abolirlo esa antihumana desigualdad, cuando sabe, que unos 
kilómetros más allá, bajo la protección de las leyes americanas esa s itua-
ción bárbara existe. Ni ngún americano, con sentido de la just icia la pue-
de tolerar. La justicia es indivisible. 
. 
P ero podía a gregar, y esa es la razón fundamental de la cris is: 
No es posible que una parte de la nación sea esclavista y otra no lo 
sea. No es posible establecer la paridad entre los E stados que reclaman 
su derecho para mantener la esclavitud y los que se sirvieron de su li-
bertad para repudiarla. P or varias razones : 
La esclavitud tiene su f uerza expansionista. No ha de limitarse a las 
zonas que la han acogido en su seno y tiende a desbordar las fronteras 
eEtatales. E s un negocio y como todo negocio tiene su ímpetu expansivo. 
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E s un mal y como todo mal tiene su poder de contas.rio. Hn~· E slntlos que 
S!' hallan dividiclos por mitad .r geográficament~:, entr·p partidnrio-:: de la 
esc lavitud y sus enemi~os. 
Se ha lrnzaclo una absurda linea de acuerdo con la cual el l'io Ohio 
demarca las ft orllct a s : en u1.a ne sus orillas el c'chwo ne~ro (rime. aiio-
lando el Af1 ica, !'e vcrHI<.- com la' bestia~ ele cnr$!'a. agohindo con ~u tri s-
teza milenaria. Del otro lado, ya ha perdid•J la' cadena~. Es un humhre 
l!bre o po1 lo menos un 1ibe1 to. 
Pero, ¿e;-; entera menté lih1·e .. ? Exi~te un:t ley monst r uosn c¡ue ::e 
llama 0 la ley de l o~ esclavo• fugitivos''. El e~cln\'o c¡u( huvc del E~t'\do 
que consagra ~ \1 scrvi tlumbre y que lo com:ich.•t·a com > )>:'11 te drfenc:ahle 
del derecho de pt·opiedad, al pa!'ar a un E:-;tatlo ahohcinnil'tn pueclt' ~er 
perseguido por su dueño. su amo o sus a~ente~. Y clcht' com}Hlrcccl' ante 
la justicia, identificarse, entregarse y ser entregado de nuevo n su clue-
iio, para que continúe Stl vida bajo las cadenas. 
Dentro ele este panorama, t oda la ~ociecl:J rl s(' hnrt• t·r'nnp li co. P orque 
los homb1·cs li brcR, los jueces libres, qt1c han eslalllccido en sus leyes la 
aholición de la esclavitud, ti enen que prestar a~i"l<'ncia, dP ncncrclo con la 
norma general, a lo~ dueños de lo~ esclavo~, prnlcJ~t·rlt•!-i (>,a propiedad 
inhumana. 
Con f1ecuenc ia el negro llegado a "\':ashin,!!t•m, a Boston o ~ew York. 
huyéndole a su flec:pótico ~eñor de Yil·ginia o de Catolinn C" delata lo ante 
las autol'iclarles. Y ellas tienen que a~egurar~e de ~~~ }ll't·sonn, p:r·a que 
regrese a la esc lavitud. I ndirectamente el juez del E s tatlo lihr<' c:e con-
vierte en cómplice de "nesrreros". 
¿Podía eso t olcrarsc ... ? N' o tenía razón Li ncoln cunJICio proclamaba 
que la ju~t icia no puede parcelarse y que una co~a ju ~ta nquí, pucrle :-:er 
in j usta en ol t·o estamento federal ... ? El problema <'l'a ele In nnción. La 
nación entera tenia que r esolverlo. O se identificaha con los C' c!a\'i:.:taf', 
c. cumplía lus comdp;nas escritas en Filadelfio, y que ha!"tn lu hora de 
Lincoln con ~ titufan una inisión. 
LA LEY DE LOS ESCLAVOS FUGr'flVO~ 
El filósofo iu¡¡lés Berh·anrl RusseU e~crihe un t'OIYH'nln t·io ohjelivo y 
E. vidente !'Ohl'!' e~le a~pecto cawlinal del prnhlema: 
"En fnvot· ele) Sur !'e votó una ley nueva má~ <'"'lrida contra lnc:; e:::-
clavos fusriti vM. La cuestión de los esclavo::: fugitivo~. pn~ihlem<'t lC' má~ 
que nin~unn ott·n. demost!·ó la verdad de la doctrina ele Lincoln , ~c~u 
1n cual la Unión nn p(lcHa persistir si una mitad era C"Clavbtn y la otra 
lihre. Cuanrlo enunció por la p1 imera vez esta opinión púhlirnmcnte, en 
1858. ~orprendió n numerosas personas y fue ~1 ohje o principal tle la" 
críticas de Douglas en largos debates,. 
' 'Pero cuando lo!' escla\'OS huían a los Estn.Jo, lihrrs. n cuurHlo los 
r.egt·os li he ttos en <'1 norte eran reclamado:; como c..:clavo~, (Cil( habitantes 
de la rC'gi()n, donde ~E! detestaba la esclavitud (':;;tnh:~n ohligaclng ~ uno de 
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estoc:; dos caminos : o violar la ley, o hacerse cómplices de una acción que 
consideraba n como de una crueldad indefensable. Muchos hombres que no 
se hubieran conmovido con los argumentos abs tractos de los abolicionis-
tas, no podían resolverse a abandonar a un negro en carne y en hueso, 
cuando lo tenian delante de los ojos. El ejemplo concreto era irresistible 
y la ley proponía a la conciencia nórdica, como ningún discurso contra la 
esclavitud pudo hacerlo. La legislación de los Estados Unidos a propó-
si t o de los esclavos fug itivos, comenzó con la constitución hecha por hom-
bres que otorgaban mucha importancia al de1·echo de propiedad. La cons-
ti t ución decía que los esclavos fugitivos debcdan sc1· enh·cgados a. sus 
amos, donde se encontrasen denh·o de los Es tados Unidos. Esa fue una 
de las ventajas que el Sur sacó al adherir a la Unión general. Esta cláu-
sula de la constitución, fue hecha efectiva por una ley votada en 1793, se-
gún la cual el amo o el agente del amo, podían aprehender a dicho escla-
vo, conducirlo delante de un magistrado, obtener de él un certificado, y 
llevarse sus bienes. Toda persona que pusiera obstáculo a este procedimien-
to, podia ser castigado con una multa de 500 dóla1·es. 
El negro censado como esclavo no podía t estimoniar en su propio fa-
vor. Se empleaban cazadores profesionales de esclavos, que con frecuencia 
encontraban menos fatigante ah·apar cualquier hombre libre y jurar que 
era el hombre solici tado, más bien que cazar al negro que buscaban. De 
el'to resultó que ningún negro se hallaba en seguridad antes de llegar al 
Canadá. Carlos Dickens en sus notas americanas describió la manera como 
funcionaba la ley antes de 1850 : 
"La opinión pública ha hecho esta ley. Se declara que en Washington, 
esa ciudad que t iene su nombre del padre de la libertad americana, todo 
juez de paz puede poner en prisión, no importa qué negro que encuentre 
en la calle. No hay necesidad de que exista ofensa de la parte del hombre 
negro. El juez dice: Yo decido que este hombre es un fugitivo. Y lo hago 
encerrar. H echo esto, la opinión da el poder al hombre de ley, de anunciar 
al negro en los diarios, advirtiendo a su amo que puede venir a buscarlo. 
Si no lo hace será vendido para pagar los gastos de la prisión. P ero si 
es un negro libte que no tiene amo, ¿se puede tener el candor de creer que 
será l ibertado ... ? En manera alguna. Es vendido para 1·ecompensar a su 
carcelero. No tiene ningún medio para demostrar su libertad. No tiene 
consejero, ni ayuda de ninguna especie. No se adelanta ninguna encuesta. 
Puede haber s ido un hombre libre, pero sin embargo es lanzado a la pri-
sión s in proceso, s in crimen, sin semblanza de crimen y es vendido para 
pagar los gastos de la prisión". 
La constitución americana decía: 
"La inmigración o importación de las personas, que cualquiera de los 
Es tados actualmente existentes creyera conveniente admitir, no será prohi-
bida por el congreso con anterioridad al año 1808. Pero podrá imponer un 
impuesto o derecho a dicha importación, que no excederá de diez dólares 
por per sona ... ". 
• 
Y el articulo sobr e los esclavos fugitivos, que determinó la crisis fi-
nal, dice : 
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''Ninguna perosona sujeta al serVIcto o trabajo en un Estado, cunfotme 
a las leyes del mismo, cuando escapare a otro, quedaui exenta a raíz de 
las leyes o r eglamentos de este último, de <.ltcho s~rvicio o trabajo, sino 
que ser·cl elltregada a ¡nclido de la pa)·te a quien se deba. dichu scl'vicio o 
t,·abajo". 
Estas son las di:-po:-.ictott~s contra las cual~s ::e ilguiú Lincoln, eu 
}Jrimera instancta como abogado ) polemi::.ta. lJ~:l':iHté' e< mo ¡ne ... idcnlc ele 
la república. ConocHlas sus opiniones, su elctcion fue consHletuda un ue:--a-
fío a las provinci&s escla vbtas. 
LA ESPADA CORTA EL ~UlJO 
Los Estados del Sur amenazan. Haurán tlu sepat'Ulse de la UnH)II, :a 
se les exige la cancelación de la esclavitud. Adhirieron a ella con c-:a con-
dición previa. 
"La piedr a angul :n de nuestro gob ierno reposa sol>re la gran verdad: 
el neg-ro nu es igual al hombre blanco, había dicho el expt·esidcnte de los 
E s tados Unidos, Slcphens. La esclavitud, la ~ulJordiuación a ln raza supe-
Jtor e~ su condición nalu t·al y normal. Kue~l1o goiHelno e~ el pl'imero en 
la his toria del mundo que está basado en esa gran verda<l fi::.icu, filosófi-
ca y moral. La arquitectuta de la sociedad está hecha de la materia juzgada 
uece:-.aria por la nalut aleza. Y por la experiencia sabemos que es mejor, 
1~0 solamente para la raza ~uperior sino para la raza inferior, que sea a :::.t. 
E sta situación está conforme con los decretos del Creador. ~o nos cor res-
pomle examinar ni pone1 en discusión la sagacidad de esos dect·etos. P or 
razone::. <le El, ha hecho diferente una 1·aza de la otl a, us1 como ha hecho 
d ife r en te por s u blillo, una estrella de la ot1a ... ". 
Esa voz ese la vista, que predica el racismo, encuentra su contradictor 
en Lincoln. Al lomar solemnemente posesión de la P t e:sidencia de la Re-
}Jública , no ignora (}UC la tempestad se aproxima, pero no pierde la sere-
nidad ni el cquili b t·io. Tiene a hora en sus ma110s dos banderas: ln un ion 
de los E s tados, la integTidud de la nación americana. La reuención de los 
cduvos. 
"La Unión tic estos E stados es perpetua. La perpctuidaü cslú implí-
cita en la ley fundamental de todos los gobiernos nacionales. La Unión 
l!S mucho más antigua que la constitución. l'\ing(m Estado puede por ¡::u 
propia deci sión salh legalmente de la Unión. . . Espero que esto no sea 
considc1ado como una amenaza, sino solo como el declarado propó,ilo de 
la Unión de que 5C dcfcndet á constitucionalmenl~ y ~e mantendrú. En 
manos de ustedes, tnis con~acionales descontentos se halla la hi~tórica de-
cisión ele la guerra civil. El gobierno no los agredirá. Xo hahrá conflicto 
:-i no son ustedes mh-n1os los agresore!'>. U ::;lcdes 110 han formulado ante 
el ci<.•lo niugún juramento en el sentido de deslruír el gouiemo. mi(•lltras 
e¡ u e ) o he jurado svlem11emente que lo manlcndn!, }H olegcté y dtfcu-
dcr é ... ". 
La gran cau::;a iha a decidirla las arma!'. Y estt\ \'CZ la Provid~nt•ia 
~e hallaba del lado del Leñador. 
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Para medir el alcance y proyecciones de la obra de Lincoln, pense-
mos por un solo instante en lo que hubiera sido la historia americana, 
si sus enemigos hubieran tl·iunfado. Imaginemos la Unión consolidada 
sobre el principio de la esclavitud y la injusticia voraz extendida a todos 
los Estados. ¿Cuál hubiera sido la suerte moral de esa nación ... ? ¿Cuál 
su autoridad ante el mundo . . . ? Qué amenaza para su grandeza el llevar 
en su seno ese gusano roedor. Qué perspectiva para su porvenir el haber 
coronado la injusticia. En lugar del monumento levantado en Washing-
ton a la escuálida y magra figura del apóstol, se levantaría la del gene-
ral Lee, con las botas de campaña sobre las espaldas de un pobre negro 
sojuzgado. 
E sa es la significación de Lincoln. Una causa política fue defendida 
con un profundo sentido ético. Luchar contra la injusticia. . . No fue eso 
lo que aconsejó Sócrates a sus discípulos cuando dijo: 
''Todo hombro que ha escogido un puesto que ha creído honroso, o 
que ha sido colocado en él por sus superiores, debe mantenerse firme y 
no debe temer ni la muerte. Todo hombre que quiera oponerse franca y 
generosamente a todo un pueblo y que se empeñe en evitar que se come-
tan iniquidades en la república, no lo hará jamás impunemente . .. ". 
No se hace jamás el bien impunemente. No se lucha contra la injus-
ticia impunemente. E so lo sabía en sus meditaciones y en sus sueños el 
Leñador. 
EL SUEÑO DE LI NCOLN 
Cuenta Carl Sandburg, en su extraordinaria biografía del presidente 
Lincoln, este extraño pasaje. Lincoln creía que los sueños tenían validez. 
Cuando tenía un sueño buscaba claves para interpretarlo. 
En el mes de abril del año 65, en las veladas familiares, el Presidente 
se mostraba preocupado y sombrío. Sus oscuros pensamientos se paseaban 
por el noble y marchito r ostro del Leñador. Su mujer le dijo: 
- Tienes un aire terriblemente solemne. ¿Crees en los sueños ... ? 
-No puedo decir que si, contestó el Presidente, pero tuve un sueño 
la otra noche que desde entonces me está persiguiendo. Después del sue-
ño he tratado de aplacar mi angustia con la lectura de la Biblia. Pero la 
primera vez que abt·í la Biblia, por e.xtraño que parezca, fue en el capí-
tulo 28 del Génesis, que 1·elata el sueño maravilloso que tuvo J acob. Me 
volví a otros pasajes y siempre encontraba un sueño o una vis ión. Seguí 
volviendo las páginas del viejo libro y por todas partes mis ojos se posa-
ban en pasajes que registraban asuntos extrañamente relacionados con 
mts propios pensamientos: visitas sobrenaturales, vis iones ... 
El rostro del Presidente se hizo aún más sombrío. Un augurio funes-
to cruzó por la estancia. La señora de Lincoln exclamó: 
- Me asustas ... ¿Qué es Jo que ocurre? ... 
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Los amigos callan. El Presidente dice: 
- Tengo m iedo ... Hice mal en mencionar esle lema. Pt•ro e:.l<: asun-
to se ha apoderado de mí y como el e:;pectro de G<.~nquo no quiere it:::e 
de mi imaginación ... 
Luego empezó a hablar con lentitud, envuelto ::u rosh o en las som-
btas de la melancolía : 
- 1 lace unos día:. me acosté muy tanle. Me ltalJia queda Jo c:;perando 
los de~pachos importan le:, que debían llegar del fumte. !\o hacía mucho 
que me había t.cnd1do sobre la cama cuando caí en una c:.pt:cic de :sopor, 
porque estaha muy cansado. Pronto empe¡;:é a ~oiia r . 
-Parecía haber un silencio de muerte en to1 no de mL Después escu-
ché sollozo!; upag·aclos, como si estuviera lloru11do, con pcswlumbre, una 
multiLud con fu sa de gentes. Sollozos. Me parccio que dejaba mi cama y 
bajaba las escaleras. Allí el si lencio era queh t·aclo pot los mismos so llo-
zos apcnadc1s. Pe ro no lograba ver a los dolícnLcs. Anduve de cuarto en 
cuarto. 
- No había ningún ~er vivo a la vista. Pero lo~ mismos g-emidos do-
lorosos me !-.e~uían dondequiera que fuese. T oclo::; los cua1los estaban ilu-
minados. T o\los los objetos me resultaban familiares. 
-Pero, ¿dónde estaban todas esas persona;;; que g~mian, como si se 
lt>s hubic1a de!'trozatlo el couzón .. . ? ¿Por <ptién lloruban ... ? ¿Cuál po-
día ser el ::.ignificado t.le todo esto . .. ? Yo esta ha inl rigado 'i alarmado. 
Quase bu .. ca r la causa tle estos hechos misterioso~. Hcconi la Casa Blan-
ca. Llegu~ hasta el salón oriental. ~adie ,.alía n mi éncmmtro. Allí me 
e::.pet·aba una aterradora sorpresa. 
- Delante de mí tenía un catafalco su))) e el cual r eposaba un cadáver 
envuelto en ropas funeral ias. Alrededor ele él m ontahnn guard1a los sol-
dados. En aquel recinto vi a una mulliLud ag·ohiada. Alg unos contempla-
ban con pena el cadáv l.! r·, cuyo rostro esta ba cubierto. Otros sollozaban deses-
ve rada m cn te ... 
- ¿Quién ha muerto en la Casa Blanca? - preg-unté n uno do los sol-
claclos-. ¿Quién ha muer lo én la Casa BlatlCa ? El Pres iden te Lincoln fue 
s u respuesta. ¡Lo ha matado un ases ino! 
- Enlonce!. hubo una grande explosiJn de dolor de parte 1le la multi-
tud . El coro Ju .. lnncro me despertó de mi sueño. F.sa noche ya no pude 
dormir mús. Y aunque solo se trataba de un sueiio, clc~clc cntonce:; me 
:-icntn exlt'tlÍHlmcnlc op t ;mido por él. .. 
- ¡Eso e~ hOITible !, -dijo la señot·a <le Lincoln-. 
BAJO L~ CCPULA 
Aho1 u Jo vemos bajo el templo que la memoria nJrradccicla tll' los ame-
ricanos levonló en la capita l de 1a repúulica 1)o<lcr osa: 
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"Todo es blanco, todo es marmóreo, todo es pálido -escribe A lberlo 
Lleras- desde la bóveda hasta el suelo. Y en el fondo está Linconl, el 
honrado Abraham reposa en una silla que rodea, sostiene y acaricia su 
enorme cuerpo huesudo. Las dos manos gigantes caen al final de los bra -
zos de la silla, huesudas, toscas, pero tremendas de expresión inquietante. 
Los pies también son grandes y las botas traducidas al mármol debieron 
ser de r udo beceno del Oeste. Del techo llega una luz, imprecisable en 
l'U origen que cae ::;obre la cabeza de Li ncoln. E stá echada hacia adelanle, 
la barba un poco hundida en el pecho, los profundos ojos melancólicos y 
vagos, piadosos y decepcionados, mirando por encima de nosotros y por 
las columnas del pó1·tico hacia afuera. E stá abstraído, lejano, perezoso en 
E-l exterior, agitado por dentro como en aquellos días de la primavera de 
1861, en que muy cerca ele aquí, sentado en los contrafuertes del río, veía 
por sobre las aguas, hacia Virg inia, en el crepúsculo prenderse los fuegos 
del ejército del general Lee ... " . 
Y los vis itantes, los negritos de Arkansas, los jóvenes an1ericanos que 
llegan a Wa shington para hacer un juramento de fidelidad a su a mbición , 
los turistas de la América española, los estudiantes de H arvard, los di s-
cípulos del doctor Lulher King , los diplomáticos del Afl'ica recién llegados 
a la ONU deletrean anle el tacituxno padre de la nación americana, una 
a una, las palabras de su histórico discurso: 
... uEsos muer tos no ha n muerto en vano ... Esta nac1on tendrá, bajo 
Dios, un renacimiento de la libertad. Y el gobierno del pueblo, por el pue-
blo y para el pueblo, no desaparecerá de la tierra ... " . 
• 
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